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Según hemos leido en las noticias 
recibidas de Madrid «I Gobierno s« 
muGRÍra satisfecho por el aspecto de las 
Cániüraa durante la primera semana 
parlamentaria. Nada mas elocuente-
niiiiite puede demostrar la condición 
del Gobierno ale sufrirnos los eapaño-
]fi.̂  quo esta palabras, pronunciadas 
jior td Viejo progresista, instrumento 
hoy de los elementos retrógados. 

E,n una semana, transcurrida en estó-
riíes debates, sobre si lo hacen mejor 
eifos que aquellos, en que nada concre
to se h» tratado, en que el tiempo ha 
servido para entretener emulaciones de 
ord.en puramants personal, tn que no 
£0 !ii aprobado ni un solo proyecto de 
ley y los presentados son absurdos y 
acusan una regresión á la política de 
Narvaez y Oalomarde, s« maestra el 
Gabierno satisfecho. 

Se muestra satisfecho, porque no ha 
tenido rnórgicae oposiciones á una polí
tica de ciea añoa há, porque ninguna 
o'ifltracción se presenta á la marclia 
riíiHatentada y ciega de los asuntos pú-
b icos, porque por ahora so encuentra 
as^'gurado por otro poco de tiempo en 
su machito, porque la representación 
nacional dando otro paso más al des
prestigio del régimen y á la ruina del 
]jueblo se muestra indiferente ante los 
íiesf'abellos y los errores de los Minis
tros de feria qna nos desgobiernan pa
rodiando kfíimosa frase do Kociuskn, 

Nada de cuanto se ha tratado en las 
Cortos interesa á la nación; proyectos 
y ¡i'.ás proyectos, absurdos y fuera de 
lugar y tiempo han ocupado el estudio 
(i.) iü3 Miüístros en el largo interregno 
v,arlain"ntaiio para llevarlos á la deli-
beranción de las Cámaras, en la seguri
dad de que ni uno solo ha de pasar y 
puT tanto uue la labor legislativa ha 
de sor infructuosa é inútil y servirá 
ú . icamente para prolongar la vida de 
la situación actual, venida con compro
misos quo cumplir y hasta la fecha sin 
realiza)'. 

Los graves problemas que ocasiona
ron la oaida da los conservadores ele-
Taren-al poder á ios libérale?, liberales 
problemáticos, y esos problemas conti
núan sin resolverse y lo que es más, 
bpgúu propia declaración del Sr. Sagas-
ta, no se resolverán nunca. 

Sin embargo el gobierno so muestra 
gfltisfecho y seguramente su satisfac
ción dobe fundarse en la indiferencia 
df̂ l pueblo ante tan atroces atropellos 
de ÍJU'S derechos como se están rerifi-
cnndo; para el pais de la algarada y de 
los motines parece que nunca se ha en
contrado mejor i-egido en sus destinos 
que en la actualidad, srgún la pasivi
dad con que vé los desaciertos que so
bre sn propio perjuicio se llevan á 
cabo. 

¿Es que se ha perdido el entusiasmo 
por las libertades, distintivo caracte-
risli o le los hombras del siglo pasado 
ó rs fjue con el progreso so va enfrian
do el carácter nacional y se han perdido 
las enej'gias? Esto último parece lo más 
exacto: ya ni se ama ni se odia, las pa
ciones no existen, so ha apoderado de 
los hombrea el mas desconsolador indi-
ftirentisrao. 

Hace bien el Gobierno on mostrarse 
paliefecho, las Cortes de ahora gou se
guramente las que más en nrmonia 
están con tTX criterio, cerrado á todo 
movimiento progresivo, y la masa ge-
jieral, esa masa tan llevada y traida y 
tan sobada, merece, no ya un Gobierno 
incoloro é indefinido como el que Sa 
gasta preside, sino una autocracia 
soberbia que á g'd|)G8 da látigo coloree 
su-* m.-'j'llas oxangilesy una organiza' 
ción tal como la que disfrutan nuestros 
hermanos del otro lado del Estrecho. 

ORONTOA 
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La política española presenta una 
nueva fase; casi enterrados los antiguos 
procedimient s de constituirse loo par
tidos, ahora se apela, se acude á lo 
desconocido; mas como siempre iaii-
tando á otros países. 

Lot dos partidos existente^^, según 
ellos, no deben continuar; heridos por 
ambiciones y desalientos, caldos ante 
el cuadro de la impotencia actual han 
pensado en morir: los que vengan, ios 
legatarios quo recojan la herencia, es
tando ó>ta corrompida ¿qué porvenir, 
qu¿ esperanza puede ofrecer al paí»? 
En palabras todo, en bombos perjudi
ciales, en entretenimientos do política 
casera discurre el tiempo; esto han 
hed ió las gastadas fracciones políticas; 
con ese añsjo padecimiento comienzan 
su vida, les quo aspiran á regir y go
bernar en lo futuro. 

El paí-, en bien de todo», di.ítingue; 
vé en los hombres políticos actuales, 
no sus ayudas para engrandecer y 
consolidar la tarea perenne, el trabsjo 
continuo, nuio los hombres que encum
brado» por la suerte ó el favor, lo des
precian todo y en amigable componen
da dirimen sus cuestiones indepen
dientes de los legítimos intereses del 
paÍR; recuerda que son ellos los que 
con 6U ignorancia y ojadía sepultaron 
nuestro honor, vendieron el crédito 
esjjañol al primor postor que encontra
ron; observa que la palabra fácil, en
gañadora triunfa, dejando olvidada la 
argumentación fuerta y la sinceridad 
eiprosn; repsra que son los de ayer, 
los de boy, los del porvenir oscuro, 
tenebroso que amenaza destruirlo to
do. 

JSTo importa al paí?, á la opinión los 
desposorios, los casamientos que pre
tenden realizar algunas fracciones po-
lílioes; ds antigua, de dudosa historia 
los quo pretenden unirse, presagia que 
la boda ni sprá regocijada, ni de la 
unión nacerá ia paz y la prudencia. Es 
la ambición, la eterna ambición, el 
afán de figurar, el desoo do no llegar 
retrasados al reparto del batía lo quo 
mueve á nuestros hombres políticos 
á uoirsf*; de ser con otros fino9, el anun
cio pnrmanscería oculto, y los hechos 
ocurridos más tanlo, probarían que la 
intención laudable liabía arraigado 
profundamente para provecho y con
tento de todos. 

Pero es que poseemos una psicolo
gía especial, es que on nuestro origen 
latino con quimeras, con ensueño» da
mos al traste á lo bueno y positivo, 
es que ungidos al decaimiento y la va
gan-ia, ricos con tales debilidades, so
portamos un día y otro políticos soe
ces, acciones reprochables. Nos hor ro
rizamos con uu acto escandaloso; cuan
do lo conocemos y comentamos, suifo 
la protesta en los corazones; i)ero pa
sado el tiempo, borradas las huellas,les 
que combatimos como dañino lo pro
pagamos como út i l y necesario. Así, 
increíbles, impotentes, estenuados, 
lanzamos ai mundo la prueba de nues
tro raquitismo, la mancha de nuestra 
pobreza; no parece sino que persuadi
dos de nuestra muerte, preparamos el 
entierro y cavamos con nuestra indi
ferencia la fosj que ha de envolver-
nes. 

Se pensó cuando fuin;05 vencidos, al 
concluirse el sopor de amargura que la 
hecatombe produjo, en hacer vida nue
va, en confesarnos tc/dos culpables, 
unos por inexperiencia, otros por des
cuido, en tener cautela para actos suce
sivos, y principalmente en variar de 
modo radical nuestra vida política. 
Planes no faltaron, proyectos por to
dos los ámbitos se veían; los fracasados 
pri-^tendían rehabilitarse con política 
nueva, con trabp-jo asiduo y regenera
dor; pasó el relámpago; volvimos á 
marchar por la misma vereda llena do 
escombros, de malezas; continuamos 
estancados, muertos, inermes. 

No,—dirán los que miran la política 
como sustentáculo, como escalera para 
ascender y obtenido los afanes mirar 
soberbiamente á la masa de ciudadanos 
aburrida y desalentada,—confesados los 
errores, confiad en nuestras proniesas; 
desde hoy caerá Ja adul.Hción, subirá 
la perseverancia y ol trabajo; abrire
mos con nuestros esfuerzos una etapa 
de gloria, de engrandecimiento. 

Mil veces los mitmof términos, otras 
rail la desesperación, la reali ¡ad (Je ej; 

ganos é incumplimientos. A que, pues, 
¿vienen ahora los regionalií'tas y lf!S 
afiliados á la Unión Nacional, á mn con
venio, á un casamiento? ¡Tristes nup
cias, que han tonillo como regalo de 
boila un programa político antiespañol, 
el de las bases do Manresa, y en la oca
sión presente son engalanadas con el 
murmullo de pena de un pusblo quo no 
quiere asistir á tan descarriudo enlace? 
Vendrá la uuióu ¡es po3Íi)le!; pero el 
divorcio inmediato, será la corona de 
reconvención ante casamiento tan des
igual é interesado. 

Perder el tiempo, malgastar aptitu
des porque si las dos tendencias con-
servon su programa político ¿cómo pue
den avenirBt? eso es lo qua van á reali
zar los regionalistas y ios defensores 
de la Unión Nacional. Deberían haber 
permanecido como estaban; porquo 
cuando celebren la ceremonia entre el 
regocijo de unos y otros, podrán obser
var que falta un convidado, el pnablo 
español, que no quiero dar su bon9[)!á-
cito «1 matrimonio de un enemigo de 
su raza y nombre con una agrupación 
quo menospreció la política para co-
nenzar practicándola, que sinauló com
bato y huyó velozmente á las |:irimera.s 
escaramuzas, que quiere unir su ban-
dísra al pensamiento de unos (tuintos 
qua no ha mucho podían vida indepen
diente y autónoma con las bases ds 
Manrosa, quo quiere por no variar, ha
cer eomo quo luidia, para permanecer 
callada, que quiere imponerse para con
tinuar la desastrosa gestión que nos 
abruma y deshace. 

Entretanto, el pueblo mu lo lo con
templa todo con impasibilidad; parte 
de él comprende que el m d circunda 
todo nuestro organismo, y, piensa (pao 
sólo algo extraordinario, grande, renso-
verá la tierra y hará qus con piso fir
me vayamos en busca do soluciones 
ventajosas quo sacudan la ioacción y 
matón la holganza en que vegetamo.?. 

Cipria 1.0 jMarfines parra. 

¿PECADORAS? 
Novela española de J F. Lujan. Ca

sa Editorial, Lezcano. Frecio una pe
seta. 

Sentía ya harto tiempo grande co
mezón de hablar da una obra, cuya re
conocida fama de hermosa corría entre 
los principales novelistas españoles,cu
yo título «¿Pecadoras?», basta y sobra 
de por sí para significar la índole á que 
pertenece la novela. Trátase en ella un 
problema de vital interés para la socie
dad: el matrimonio; y aunque algunos 
hayan juzgado la obra con sus tintes 
de inmoral, yo para mi tengo, que ni 
hay tai ni el autor se propuso tamaña 
cosa; antes por el contrario, si aquila
tamos la ro'íori'a obra hemo3 do vor 
en ella un principio gramlísimo de mo
ralidad, que no os otra cosa presentar 
caracteres diferentes, encontrados, li
gados por un lazo, que luego á luego 
de descorrerse la gasa que los cegaba, 
reconocen quo ni uno es para otro ni 
pueden serlo nunca. 

Prueba grande de la moralidad de la 
obra, es la escena final, en quo el joven 
Ansura prefiere la infelicidad á dejar 
de ser honrado para los Amézis; opta 
por la desesperación á hacer infeliz á 
la hermosa «damita», á la sin par Sa
lud, corazón noble, espíritu soñador, 
mujer querenciosa, niña enérgica, de 
voluntad de hierro. Y si la obra tiene 
escenas naturalistas como la que se re
fiere á los días primeros del matrimo
nio Ansura y Matilde, y aquella otra 
en la posesión del pintor, dentro de ese 
naturalismo brilla la honradez, lo puro, 
lo digno, si asi se le puede llamar. 

«¿Pecadoras?» es una obra que no se 
lee, pero que se bebe. El lenguaje casti
zo, correcto,purojdeslizándose fácil aun 
en las escenas más alambicadas, elegan
te en todas ocasiones, es mas que so
brado aliciente para buscar la obra, y 
después do leída, colocarla entre las 
primeras, sobre que el argumento es 
de los de fuerza, de los que convencen, 
sí filosófico algunas veces, pricológico 
en otras, presentado con claridad y al 
alcance de todos. 

No obstante, el desenlace de la obra 
parece una miaja forzado, quizá el ven
cedor allí sea el autor y no el persona
je, se sionto un dejo grandísimo de 
amargura. Al entrar Salud en el coche, 
se presiente que va á la desgracia; al 
caer Ansura sobre el banco, se ve á 
este sepultado en |a desespei'ación. El 
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final os hermoso, honrado; mas todo de 
momento, ¡>orquo en él se ve flotar la 
desgracia, se nota que una desdicha 
grande se cierne sobre loa dos perso
najes.,. Tal vez la intención de Lujan 
ha sido que cada cual la termine á su 
guisa, quizá so proponga sacar á luz 
segunda parte... ¡Quien sabe! Edo es 
ií>.x\ oscuro como lo por venir de Salud 
y Ansura. 

Carlos JCopez cls España 

aplaudidas y en justicia mereciendo 
los plácemes recibidos. 

Terminada la lectura se improvisó 
un poco de bailp, acompañando al pía-
no los señores Crespo y maestro Ra
mírez. 

A Itis doce dio fin la entrenida vela 3.» 
saliendo todos los concurrentes m w y 
satisfechos y deseando que se repitan 
estos ratos tan agradables' 

lE m MUmU D. Gabriel Baleriola 
Maniobras en Aragón, en Valencia, 

Castellón, Cartagena y muchos puntos 
simultáneamente que parecen recobrar 
un aspecto de vivía y colorido vital en 
extremo hermoio y hacen formar á 
este desgraciado pn-is una esperanza 
que ignoro si ea ju^tificada. 

La marcialidad de nue-^tro ejercito 
su siempre simpática figur.i despierta 
en todas las poblaciones por donde pa
san un entusiasmo ferviente y hace 
mucho tiempo decaído y esto es un 
signo importantísimo en nuestra n.-ge-
neraoión moral y material quo se im
pone áduras penas y peso á quien pese, 
pudiendo sucedor que el ¡)odest,fil que 
mantenga tan colosil ol¡rii sea el ele
mento militar ya que nuestro organis
mo civil tiene dadas pruebas innume
rables de su ineptitud con la cuíd ha 
hecho infeliz á aquella nación cuyo 
poderío fué incontrarrestable en tiem
pos que pasaron para no volver para 
desgr.íicía nuestra. 

Contrasta esta actitud del ejercito 
con las discusiones que en el Parla-
insnto sostienen los representantes de 
la nación reducidas todas á la nada 
puesto quo sus resultados prácticos aun . 
no los hemos podido tocar, pero cuyas 
empeñada» luchiis políticas son causa 
grande de los males quo.sen timos. 

Ahi está el ejercito, ese glorio.so tro-
ico de la patria trabajando sin cesar 
por ol bion del pueblo por lle.gar al
gún dia á perfisccionarse on el grado 
máximo y servir á la mndre si esta los 
roclaraa ofreciéndola uu brazo robusto, 
un miembro lleno de fuerza y salud 
reconstitui'.lo á fuerza de constancia y 
trab.HJos y apartando de su seno las 
ruines pasiones y apetitos políticos 
que solamente conducen á la germina
ción del malhaiaílo microbio que dá al 
trasto coa la robustoz de aquel j^ara 
entregarlo después á la podredumbre 
y la hez. 

Seamos cuerdos siquiera una voz y 
herniiiüemos en lazo estrechísimo para 
combatir todas estas pasiones que re
dundan ea perjuicio de la nación y 
aplauilamos sinceramente coadyuvando 
con nuestras escasas fuerzas á los ele
mentos quo sobreponiéndose ante todo 
buscan la revancha de pasados males 
consiguiéndola pose á quien pose en el 
trat)rijo que constituye la única y ex
clusiva salvación de todos absoluta-
monte y en todas las cuestiones de la 
vida humana desde la mas fútil hasta 
la gigantesca empresa de regenerar 
un pais. 

Leocadio JtiíarUn ^'uis 

Circulo de Bsllas Artes 

Anoche se celebró en este simpático 
circulo la velada anunciada, preparato
ria de la inauguración oficial que estu
vo muy animada, asistiendo una con
currencia selecta y buen ni'imero de 
bellas señoritas y distinguidas señoras. 

Antes de comenzar la velada el señor 
Hernández Ulan, Presidente, pronun
ció un breve discurso saludando ga-
lanteniente á las damas, felicitando á 
los iniciadores y diciendo que con la 
implantación de estas cultas socieda
des se contribuye muy directamente á 
la regeneración de la patria. 

Su modesta peroración fué muy 
aplaudida. 

Seguidamonto dio coraiouzo la ve= 
lada musical, alternando con la lectu
ra de varías poesías. 

Las poesías leídas fueron: una de Ja 
ra Caaúllo, Bobre el Modernismo en el 
Arte, leída por el Sr. B.iutista, que gus
tó muchísimo. 

Otra de Martínez Albacete, muy 
sentida, titulada Morriña; otra de don 
E'luardo Martínez Rebollo, inspira:lísí-
ma y elevada y otra de D. Mariano 
Perní, dedicada al acto muy graciosa 
y muy faoil, toias ellas fueron muy 

Ayer tarde tuvo lugar en la iglesia 
parroquial de San Nicolás, el entierro 
del veterano y distinguido periodista 
D. Gabriel Baleriola 

Las cintas del féretro fueron lleva
das por 1). Isidoro de la Cierva, D. Jo 
sé Servet Biugarob-s, D. Claudio Her
nández Ros, D. Narciso Ciemencin 
Chápuü, D. Mateo Seiquer Almela, don 
Mateo Seiquer Péruz, el director de 
« El Correo de Levante» D, Francisco 
Biut is ta iVlonserriit y el de «El Libe
ral» D. Enriquo Rivas. 

En la presidencia iban los canónigos 
D. Félix .'Sánchez, D. U lefonso Monte
sinos y D. Pe tro Martínez Garre, el 
párroco de San Nicolás D. José Tomás 
Pérez, el señor Conde del Valle de San 
Juan, D. Mariano Palarea, D. Vicente 
Pérez Callejas, D. José Servet Magenis 
D. Miguel Jiménez Baeza, X>. l3iego 
Hernández Uláii, D, Laureano Albala-
dejo, D. Francisco Narbona, D. Gonza
lo Ganda Muñoz, D. '.Jelestino Unánua, 
D. Joto Santiiigo Orts, D. Abelardo 
Valero, D. Joaquín Mora, D. Jerónimo 
Ruiz, D. Emilio López Palacios, D. J o 
sé María Castillo., D. Francisco Modina, 
D . J u a n Aguilar, I). Eduardo Pardo, 
Míu'euo, D. Manuel Martínez Espinosa, 
D. Roque Novella, D. Msxiinino Ruiz, 
I"). Antonio Escartin, D. Emilio Sán
chez García, D. Narciso Clemenoín 
Vergara, D. José Más de Bójar, D. Ri
cardo Codorniu y D. Alberto Medina. 

Además figuraban en el acompaña-
mi'ínto dist nguídas personalidades do 
todas las clases sociales, revistiendo el 
acto caracteres de una verdadera ma
nifestación. 

El féretro fué llevado á hombros por 
empleados y operarios dí̂  la imprenta 
de «Las Provincias de Levante» y por 
individuos de las sociedades rurales de 
la huerta. 

Nosotros hemos tenido un gran sen
timiento por la muerte de nuestro ilus
trado compañero, pues aunque por la 
opuestas tendencias de nuestro crite
rio, sostuvimos violentas polémicas, 
siempre sentimos por él el respeto que 
merecía y hoy queremos ser los prima
ros en asociarnos al profundo dolor que 
sufre su familia, deseándoles cristiana 
if agnación para soportar la desgracia 
que iobre ella pesa. 

Descanso en paz y Dios le favorezca 
con su gracia al que on vida luchó por 
los demás sin tener un momento de 
tranquilidad y sosiego. 

•Má 

Esta mañana se han declarado en 
huelga los peones y amasadores de al-
bañiles. 

La causa de la huelga ha sido que 
estos jornaleras deseaban se le aumen
tara un real en cada jornal, pues era 
poco lo que ganaban s ara el trabajo 
que hacían. 

Una comisión de estos subió esta ma
ñana al despacho del Gobernador civil, 
con objeto de exponerle su determina
ción y manifestarle que no transigirían 
mientras no se les concediera el aumen
to de jornal, 

Poco ha tenido que hacer la primera 
autoridad civil para que los huelguis
tas volvieran al trabajo, pues casi to
dos los patronos, compiendiendo que 
era muy justa la pretensión do estos 
obreros, han accedido gustosos. 

Sabida por los huelguistas esta no
ticia, han prometido reanudar desde 
mañana los trabajos que tenían comen
zados y que esta mañana abandonaron. 
Algunos de los huelguistas han traba
jado esta tarde, 

Con objeto d© que no haya equivo
caciones con respecto á los declarados 
en huelga, volvemos á manifestar quo 
solo han sido loa peones y amasadores, 
no teniendo nada que ver con la huel
ga los ayudantes, oficiales y naaes^ros 


